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RESUMEN 

El objetivo de este trabajo es analizar el concepto de Historia en la 
investigación protohistórica gallega, poniéndolo en relación con la evo­
lución del concepto celta. El marco cronológico de estudio abarca desde 
el s. XIX hasta el presente. La Historia se concibe aquí en su sentido de 
elaboración historiográfíca sobre el hecho histórico. Desde el s. XIX has­
ta el presente, se ha producido un paulatino decrecimiento del nivel de 
aceptación de la subjetividad y la utilidad social inherentes al concepto 
de Historia, que han sido retomados por el postprocesualismo en los últi­
mos años. La Historia ha pasado de ser considerada una herramienta so­
cial y políticamente productiva en el s. XIX a enfatizar su especialización 
científica y aislamiento respecto a la vida social que la rodea. Esto se 
corresponde con cambios en sus esferas de difiísión, tanto más reducidas 
cuanto mayor ha sido su nivel de profesionalización. 
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ABSTRACT 

My aim is no other than studying the evolution of the concept of History 
in proto-historic Galician research, from the XIX th. century onwards. 
The word History is taken as the historiographie research process and 
production. Subjectivism and social profit of History have been avoided, 
as long as History has improved its specialization and scientific character. 
The more specialized History and Archaeology are, the more reduced and 
corporate historical knowledge diffusion has became. The concept oí celt 
has been chosen as a paradigmatic case study. 
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1. INTRODUCCIÓN 

Las ideologías dominantes en cada época, en el contexto de cada his­
toriador, modelan las interpretaciones que se hacen a partir del registro 
arqueológico. Desde una postura relativista, es posible afirmar que tanto 
algunos temas de estudio como la orientación final que se da a las inter­
pretaciones basculan hacia la afirmación de las asunciones ideológicas. 
En otras palabras, las interpretaciones históricas desde la Arqueología 
son coherentes, siempre, con la ideología del autor. Pero, ¿se adaptan las 
interpretaciones al contexto ideológico, o es éste el que va modelando y 
orientando, consciente o inconscientemente, los temas de estudio y sus 
interpretaciones? 

El punto de inflexión en este trabajo será la valoración del grado de 
consciencia de esta orientación ideológica en diferentes investigadores 
sobre la Protohistoria del territorio que actualmente ocupa Galicia. De 
una manera diacrónica, se pretende analizar cómo ha ido evolucionando 
el concepto que los diferentes historiadores de la Cultura Castreña del 
Noroeste de la Península Ibérica tenían de la elaboración historiográfica. 
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del proceso de investigación y análisis histórico, sobre todo respecto al 
celtismo y la identidad gallega. La Historia será entendida aquí como 
elaboración historiográfíca, y no como la realidad ontológica de lo histó­
rico (Aróstegui 1995). Mantendré esta denominación, aunque incorrecta 
(Ibíd.), ya que supone una aproximación constante más fácil a lo largo de 
todo el texto, y puesto que no trataré las bases históricas reales sobre las 
que se sustentan las interpretaciones de los autores aquí analizados. 

2. LA BÚSQUEDA DE UN DESTINO: LOS ROMÁNTICOS 

En el siglo XIX existía una conciencia de la utilidad social e ideológi­
ca de las ciencias, sobre todo de las ciencias humanas. La historia no se 
concebía como un saber independiente, desconectado de la vida social. 
Por el contrario, se entendía como un instrumento de cohesión social, 
como algo útil, tal como están haciendo los postprocesuales o los marxis-
tas (Bate 1998) en estos momentos. 

Es común encontrar en las introducciones de las numerosas Historias 
de Galicia que se escriben, ya desde principios del s. XIX, una declara­
ción de las intenciones del autor cuando escribe su historia. No se conci­
be la investigación histórica o prehistórica si no conlleva un objetivo so­
cial o ideológico. En primer lugar, el tema de estudio, las culturas de 
Galicia a lo largo de toda su historia, establecieron un marco geográfico 
unitario. Los límites de la región del s. XIX se trasladaron al pasado. Este 
marco geográfico se establecía por el autor consciente y arbitrariamente 
en el presente, de modo que su proyección en el pasado era subjetiva y 
artificial. El establecimiento de este trazado casi lineal, a partir del cual la 
frontera de la identidad del presente se retrotraía al pasado, es explicable 
a partir del concepto de historia del s. XIX. Así, Verea y Aguiar, en su 
Historia de Galicia (1838), dice que su obra es hija del «patriotismo y del 
amor a la verdad histórica». La Historia tenía que ser la parte más ins­
tructiva, la más útil y agradable de la literatura, y al mismo tiempo «luz de 
la verdad y maestra del vivir» (op. cit., pg. 2). Junto al afán de objetivi­
dad, el autor afirma con esto que la historia tiene la finalidad práctica de 
dotar de sentido a la patria, encontrando dos razones de peso para escribir 
una Historia específica de Galicia: una la del maltrato que los historiado­
res españoles habían infligido a esta región, y la otra sus excelencias 
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naturales, tan poco valoradas. Según este autor, la elaboración de la His­
toria General de una Nación es la «historia del hombre y de la naturaleza 
de ese país», una geografía descriptiva esquematizada en un armazón 
cronológico (op. cit., pg. 65 y ss.). 

Benito Vicetto dice, en el prólogo de su Historia de Galicia (1865), 
que quiere «dotar a mi país de una historia, propiamente dicha, ya que 
no tiene ninguna». La elaboración de las primeras Historias de Galicia 
fue una respuesta a la estrategia de dominio que desde una perspectiva 
centralista se ejercía mediante la negación del pasado (Mansilla 1997), 
en este caso del pasado de las diferentes regiones con nacionalismos 
periféricos. La suya es una historia del pueblo, al que va dirigida y al que 
debe hacer ver su propia especificidad, entendida como una narración 
correlativa y cronológica de los sucesos prósperos o adversos que consti­
tuyeron su vida. Y, continúa, <da historia de Galicia, tal y como la conci­
bo, por las tradiciones y los textos de los autores que me han precedido, 
no es la historia mísera y estéril de una localidad, de una provincia, de 
una nación sin influencia en el desenvolvimiento político, moral y reli­
gioso de la humanidad. La historia de Galicia es, por el contrario, la 
historia del primer pueblo de Europa, pues desde sus últimos ventisque­
ros surgió la raza más dominante y en sus últimos ventisqueros se conso­
lidó la doctrina social más humanamente divina» (Vicetto 1865, pg.VII). 
Vicetto, con su estilo y su concepción narrativista de la Historia (curiosa­
mente muy en boga entre los postprocesuales en la actualidad), quiere 
hacer un cuerpo de Historia para el pueblo gallego de su presente. Son los 
límites geográficos y culturales de ese pueblo gallego los que Vicetto 
traslada hacia el pasado, sin tener en cuenta las variaciones diacrónicas 
de la extensión y carácter de la cultura. La Historia de Vicetto, es una 
historia narrativa (Rojo Salgado 1997) frente a las analíticas de su época. 
Se diferencia de Verea, o de Martínez Padín, en que él no se considera 
una «superioridad intelectual», en posesión de una verdad objetiva. Mien­
tras sus contemporáneos disfrazan su instrumentalización de la historia a 
través del positivismo, Vicetto admite la subjetividad de sus afirmacio­
nes, siendo un precursor del relativismo postprocesual (Hernando 1992; 
Trigger 1992). Vicetto hace una Historia moral y filosófica de una mane­
ra intencionada, mientras que sus contemporáneos se suben al caballo del 
positivismo historicista y de la aceptación de una verdad objetiva. Lo que 
todos ellos tenían en común, era la asunción de la orientación práctica y 
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^sobre todo moral de la Historia. Todos ellos llegan al mismo fin por el 
mismo medio: la elaboración de una Historia nacional y nacionalista, la 
demostración de los orígenes históricos y culturales de su identidad y sus 
límites geográficos desde el pasado. Es el primer paso hacia la búsqueda 
de la identidad nacional: la búsqueda de una identidad cultural eterna e 
inmutable, histórica y, por lo tanto, científica. 

Amparado también en el historicismo, Martínez Murguía (1888) ex­
presa en el Discurso preliminar y sus Consideraciones, la búsqueda del 
Galleguismo en toda su obra. Dentro de este contexto ideológico, el autor 
inserta su propia elaboración histórica. Son numerosos sus análisis del 
concepto de nación, y la importancia que tienen las tradiciones, como la 
forma más visible de pervivencia histórica de la cultura y la identidad, lo 
mismo que Vicetto (op. cit., pg. 228). Pero Murguía no se detiene tanto 
como Vicetto o Verea en analizar el concepto de Historia, porque consi­
dera evidente la existencia de una verdad objetiva, como expresa en fi*a-
ses a lo largo de su obra: «la verdad es superior a los sistemas (de la vida 
contemporánea)» (op. cit., pg. 61), «la verdadera historia,..» (pg.108). 
Un aspecto destacable es que Murguía diferencia entre la identidad del 
pueblo, su demostración histórica y posteriormente la creación de la iden­
tidad nacional. Tal como actualmente mantiene Gellner (1983, en Eriksen 
1993: 99) Murguía distinguía entre la identidad cultural y nacional, y el 
nacionalismo entendiendo a éste como aquella teoría que sostiene que el 
fin último de la identidad y de la nación es la cristalización de éstas en 
una estructura política. 

Y finalmente, tampoco Leandro Saralegui y Medina (1894) expone el 
concepto de Historia que subyace en su obra, ya que se sobreentiende que 
es una verdad objetiva, erudita. Para todos estos historiadores del s. XIX, 
Galicia es, como dice Don José Villa-amil y Castro, «el antiguo reino en 
que habitualmente resido» (1873: 1-66). El Celtismo de todos estos auto­
res decimonónicos formaba parte de un discurso histórico de carácter prác­
tico conscientemente asumido y explicitado por todos ellos tanto en sus 
introducciones como a lo largo de todas sus obras. 

Al igual que en el resto de Europa, empezaban a surgir orientaciones 
biológicas para la explicación de las diferencias culturales. La aproxima­
ción científica al estudio de las distintas «razas» de seres humanos era 
una explicación y una realidad metodológica en términos históricos y 
biológicos (Eriksen 1993: 61). Es la época del evolucionismo, del 
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historicismo y el positivismo más exacerbado (salvo en Vicetto), pero 
también del nacimiento de la Prehistoria como disciplina histórica, y de 
la Arqueología (Pereira González 1996 y 1997). Los investigadores y eru­
ditos gallegos están dentro de las corrientes de investigación europeas, y 
empiezan a aparecer en sus obras las citas de los autores que han leído y 
en que se fundamentan, al mismo tiempo que el conocimiento de los da­
tos de la cultura material pasa de una concepción mítica a una descrip­
ción arqueológica. Así, por ejemplo, Saralegui y Medina, opta por no 
creer en el evolucionismo de Cuvier para explicar al hombre «primitivo», 
y sí en los descubrimientos de Boucher de Perthes y de Lartet. Mientras, 
mantiene discursos míticos en cuanto al megalitismo, al que sigue consi­
derando como restos de los arios celtas que habitaban la Galicia 
Protohistórica (1894, pg. I-VII). Estamos en los albores de la Arqueolo­
gía Prehistórica, donde se confunden y entremezclan explicaciones que 
van quedando obsoletas y otras que las van sustituyendo. 

La Arqueología como disciplina se encontraba por estas fechas en fase 
de profesionalización, tanto en Galicia como en el resto de España 
(Pasamar y Peiró, 1989/90). De manera que, dentro de los discursos his­
tóricos que se elaboraban, ahora más directamente controlados por el Es­
tado, se planteaba el conflicto de cuáles eran los antepasados de cada 
nación y de cada región. Es el momento de enfatizar la relación directa 
entre el presente y una cultura determinada del pasado como origen de la 
identidad nacional y cultural. El proceso de selección es, en definitiva, 
arbitrario y coyuntural, y determinado en última instancia por la oposi­
ción y la validación cientifista de una frente al resto de las culturas nacio­
nales contemporáneas y sus originarias del pasado, que pasan a ser infe­
riores (ColUs, 1996; Díaz-Andreu 1997a). Según M. Díaz Andreu (1997: 
407) el Rexionalismo gallego sólo tardíamente llega a dar lugar en el s. 
XX a un movimiento semejante a los observados en Cataluña y el País 
Vasco. Esto tendría lugar, según ella, con la creación de XdiXeración Nos. 
Sin embargo, el proceso de selección de una época y una determinada 
cultura por parte de una elite intelectual, en general una elite burguesa, 
tuvo lugar en Galicia ya a finales del s. XIX, o apurando un poco, ya con 
Verea y Aguiar (1838). Desde la Historia de Galicia de Verea y Aguiar de 
1838, hasta la Edade do ferro na Galiza de Florentino López Cuevillas en 
1925, el carácter diferencial gallego (es decir, la identidad étnica o como 
pueblo de los gallegos -ver Eriksen 1993 para los procesos de creación 
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de identidades étnicas en el presente) se identifica a partir de modelos 
teóricos historicistas, en un primer momento particularistas y difiísionistas, 
derivando posteriormente en un positivismo de carácter más histórico 
cultural. Este Historicismo mantenía en los historiadores del s. XIX como 
objetivo teleológico la creación de una nación gallega, a través de la de­
mostración de la existencia de la identidad gallega y de sus raíces históri­
cas Por el contrario, durante la primera mitad del s. XX y parte de la 
segunda, el particularismo histórico cultural enfatizaba, al igual que lo 
sigue haciendo en el presente, el carácter histórico, real y objetivo de los 
hechos diferenciales de la identidad a la que responde, abandonando la 
orientación teleológica nacionalista pero justificando igualmente el pre­
sente a través del pasado. Tal como sucedía en el resto de Europa (CoUis 
1993; Renfrew 1996) y en el discurso histórico nacionalista más español 
(Jiménez Diez 1996). Con su concepción narrativista del discurso históri­
co, Vicetto será la única excepción. 

Otro aspecto común a todos estos autores del s. XIX, es su preocupa­
ción por el carácter educacional y divulgativo que sus obras debían tener. 
No se trataba tan sólo de enfrentarse a un público erudito, sino de divul­
gar a todos los niveles sociales que la realidad histórica de la identidad 
del pueblo gallego había existido desde la más remota Prehistoria. Con 
este fin, gran número de conferencias sobre historia y prehistoria se leen 
en los Juegos Florales de Vigo, de Ferrol... junto a obras políticamente 
importantes, como las de Alfredo Brañas (1889 y 1889a) o Maclas y García 
(1892). Lengua gallega, historia gallega, política gallega, se entremez­
clan en estos actos de exaltación y difusión de la identidad y la nación 
gallega. Manuel Martínez Murguía fiíe siempre un asiduo participante y 
promotor de este tipo de actividades (1888, prólogo; Máiz Juárez 1984 y 
1997); y todas las demás Historias de Galicia de los autores gallegos que 
escriben en el s. XIX responden al fin predeterminado de dar al pueblo 
gallego una conciencia histórica de su identidad cultural y nacional, de la 
que hasta el momento no se había dado cuenta y que por tanto permanecía 
dormida en su seno. 

Todos estos procesos se encuentran estructuralmente integrados en una 
intensa vida cultural, con un afán dinamizador y de divulgación de la 
identidad gallega. No sólo en actos públicos se sustentaba este afán, sino 
que alcanzó a la prensa, sobre todo a la prensa local (Murguía 1888, pró­
logo; Villares Paz, R., 1984/85). El concepto de Historia de los autores 
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del s. XIX imponía la necesidad práctica de la divulgación de ciertas «ver­
dades históricas», entre ellas la veracidad pre-histórica de la identidad 
gallega. Hasta estos momentos, estas cuestiones eran de orden intelec­
tual, es decir, propias de una elite que tenía acceso a la cultura. La gran 
masa social gallega, el campesinado, permanecía ausente de estas cues­
tiones, ya que el grado de alfabetización era casi nulo. El problema era 
hacer ver al pueblo gallego que era diferente al resto de España, que era 
mejor porque sus raíces eran las más antiguas y su raza la más ilustre. Los 
historiadores del s. XIX establecen por primera vez una conexión directa 
entre el campesino (base de la sociedad gallega) y las elites intelectuales 
a través de la Historia, mediante la demostración de las pervivencias his­
tóricas de un pasado celta en el campesinado actual gallego. Esta relación 
directa entre pueblo gallego y su origen prehistórico y celta a través del 
campesino se convirtió en un argumento fácil de asumir por todas las 
clases sociales, sobre todo por las más bajas y menos alfabetizadas. 

El celtismo como pervivencia folklórica y racial es un argumento que 
permanece asumido casi inconscientemente por la mayor parte de la po­
blación gallega e incluso por alguna parte de sus investigadores (B. García 
Fernández-Albalat 1997), a pesar de las controversias intelectuales y aca­
démicas que todavía está planteando (Femández-Posse 1998). El celtis­
mo del Noroeste Peninsular es, para gran parte de los investigadores con­
temporáneos, una reminiscencia de teorías raciales, más que un tema 
paleoetnológico. El concepto de «celta» o «céltico» lleva el poso de esta 
carga ideológica que los autores del XIX le asignaron. Separar el término 
histórico y paleoetnológico de las cargas ideológicas actuales es un pro­
ceso necesario de deconstrucción del término (Ruíz Zapatero 1993,2001), 
hasta vaciarlo de contenido ideológico. 

3. EL SEMINARIO DE ESTUDOS GALEGOS 

El Seminario de Estudos Galegos institucionaliza, con su creación en 
1923, el saber histórico en todo lo relacionado con la región gallega. Toda 
la actividad cultural e intelectual, que antes era sobrellevada por los que 
Martínez Murguía denominó los «precursores» (1886), queda institucio­
nalizada y regulada a través del Seminario, Los trabajos de esta institu­
ción son publicados a través de la Revista Nos, asociada a su vez a la 
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Xer ación Nos. Es decir, lo que antes eran aportaciones individuales de 
eruditos y aficionados, se canalizan a través de un Seminario cuya voz 
pública y medio de divulgación es una publicación cuyas orientaciones 
regionalistas eran evidentes. El positivismo de los historiadores es tan 
evidente que ahora todas las alusiones a la intención práctica de elaborar 
una identidad nacional a partir de sus obras desaparecen, eludiendo cual­
quier alusión al subjetivismo en el proceso de investigación. La Historia 
se concibe, desde la aparición de Seminario, como una verdad objetiva, 
carente de una funcionalidad social y política. Se abandonan los ideales 
románticos sobre el carácter práctico de la Historia y, sobre todo, el ca­
rácter divulgativo popular que había orientado la labor de estos primeros 
historiadores. La especialización científica de la Arqueología y la Prehis­
toria empiezan a resultar en un cuerpo profesional que demanda una lite­
ratura específica, especializada, e inaccesible tanto fisica como intelec-
tualmente a la gran masa de la población. Comienza un proceso de escisión 
entre la comunidad que investiga, que escribe la Historia, y las capas con 
menor acceso a la educación de la población, que tendrá su máxima ex­
presión en el presente. El conocimiento histórico empieza ahora a circu­
lar en los cerrados niveles del mundo intelectual y académico, y el pueblo 
se queda con la visión del celtismo que los precursores y durante algún 
tiempo más la Cova Céltica irán difiíndiendo. Esto dará lugar a que, in­
cluso hoy, exista una visión popular del celtismo, que responde a la visión 
del s. XIX, y una visión académica del mismo (en realidad, varias visio­
nes dialécticas, como veremos), y que ambas esferas permanezcan prácti­
camente impermeables la una a la otra. 

Como mencioné más arriba, no existe incoherencia entre la elabora­
ción e interpretaciones históricas y la ideología de los autores. El particu­
larismo histórico y los estudios raciales se desarrollaron, ligados normal­
mente al celtismo, pero desprovistos parcialmente de la profunda carga 
práctica que los «precursores» explicitaban en sus obras. Aunque invisi­
ble, esa carga existía ahora ocasionalmente en el marco de estudio (Galicia), 
y el positivismo como modelo teórico imperante (Hernando 1992; Trigger 
1992), además de permanecer sobre todo en la ideología y la filosofia de 
la institución que la publicaba. El celtismo empezaba a flaquear sobre 
todo por las críticas a su uso político que se hacían desde Madrid y por la 
incipiente decadencia de las teorías y metodologías raciales (Pereira 
González 1997; Eriksen 1993). El Galleguismo necesitaba de algo menos 
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criticable que la asunción de la pertenencia a una raza desde tiempos 
prehistóricos. 

El uso de los datos arqueológicos, ya muy evolucionado (Pereira 
Gonzalez 1996), hizo que las metodologías del siglo pasado se superasen 
a través de un positivismo de carácter más normativista. La Historia ya no 
era un bloque homogéneo, sino que, ya desde Villa-amil y Martínez Padin 
(Pereira González, 1997) empezó a subdividirse. Existían etapas concre­
tas con características concretas, tanto espacial como cronológicamente, 
que estaban definidas a través de una cultura material concreta. Galicia se 
sumó a la corriente teórica de la época, y adoptó una metodología más 
descriptiva para estudiar el pasado. Además, la cultura material de las 
etapas prehistóricas y protohistóricas gallegas tiene para muchos una idio­
sincrasia particular, que la diferencia del resto de las culturas peninsula­
res, ahora materialmente además de históricamente. Pero sigue siendo el 
pasado de Galicia, y siguen buscándose líneas que unan ese pasado con 
el presente. El marco geográfico y la existencia de una misma identidad 
geográficamente definible en el presente y en la prehistoria son algunas. 
Las tradiciones folklóricas de V. Risco o los rasgos culturales que la par­
ticular fisionomía del territorio gallego impone son otras. Cuevillas se 
convierte en el principal impulsor del celtismo en Galicia. Pero su trabajo 
no se puede entender separado de los trabajos de Geografía, Etnografía o 
Historia que el Seminario (1934) apoya y subvenciona, y que la Revista 
Nos se encarga de divulgar entre los intelectuales gallegos y quizá en 
menor medida hacia el pueblo. 

Como dice Femández-Posse, el celtismo terminó de arraigar en estas 
capas populares de Galicia convirtiéndose en un símbolo de la nacionali­
dad y de la identidad gallega. De esta labor de afíanzamiento del celtismo 
se encargaba un aparato intelectual, el Seminario de Estudos Galegos, 
que daba una cohesión y una determinada orientación galleguista a las 
investigaciones que se elaboraban, y un apoyo institucional como medio 
de divulgación, la Revista Nos, que se encontraba proñindamente vincu­
lada a la vida cultural de la época. 

El Seminario da un cuerpo institucional a la investigación histórica. 
La Historia que se hace con él ya no se considera un instrumento, sino 
que empieza a considerarse políticamente aséptica. Esto, sumado a la 
aparente objetividad de los modelos teóricos positivistas de la época, y al 
soporte académico (ya que la Arqueología empieza a reconocerse en la 
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Universidad) hace que la intención galleguista o regionalista se traslade 
de la Historia a la Institución. La Historia que se hace en el Seminario de 
Estudos Galegos es objetiva, pero sigue demostrando, ahora con mayor 
cientificidad que en el s. XIX, que Galicia tiene una serie de característi­
cas que la han diferenciado de Castilla y España, que como afirman Rojo 
Salgado (1989), Máiz Suárez (1984, 1997) y Renales Cortés (1996) es 
siempre el elemento diferenciador por oposición a lo gallego durante toda 
la Historia. El Seminario, al orientar todas las investigaciones hacia el 
territorio gallego y sus características, toma el relevo del regionaUsmo 
del XIX. Porque siguen presentes los mismos temas: Galicia, sus caracte­
rísticas diferenciales en cualquier aspecto de la Ciencia. La única dife­
rencia con la Historia que se hacía en el s. XIX es el cambio de modelo 
teórico: del narrativismo y el historicismo clásico al predominio de los 
Círculos Culturales. El auge del conocimiento arqueológico fue dando 
tintes de normativismo a numerosas investigaciones, manteniéndose como 
centro de estudio lo que interesa al Galleguismo. 

4. LOS TIEMPOS DIFÍCILES 

El Instituto Padre Sarmiento de Estudios Gallegos, dependiente del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, encabeza el primer vo­
lumen de sus Cuadernos de Estudios Gallegos (1944/45) con el retrato 
ecuestre del Generalísimo Franco, pintado por Sotomayor. La política 
vuelve a imponerse sobre el conocimiento histórico. En su introducción 
se declara que lo que se intenta es recoger todos aquellos trabajos e inves­
tigaciones que han quedado sin rumbo desde 1936. Algunas obras que 
habían sido comenzadas por el Seminario de Estudos Galegos son 
retomadas, como la elaboración de Bibliografías actualizadas y generales 
sobre Galicia, cuya última actualización fiíe en 1976/77. 

Es un lugar común en la historiografía gallega la afirmación de que los 
Cuadernos de Estudios Gallegos, afines al régimen y sometidos a una 
censura impenetrable, se ven incapacitados para continuar libremente con 
la labor del Seminario (Acuña 1995; Armada Pita 1999; Díaz-Andreu 
1997,1997a; Díaz-Andreu y Mora 1995; Femández-Posse 1998; González 
Reboredo 1990; Pereira González 1996, 1997). Esto es así a la hora de 
afirmar una identidad cultural y nacional gallega abiertamente. Sin em-
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bargo, tras realizar un vaciado bibliográfico de los Cuadernos (Díaz 
Santana, inédito^ y 2002), no es sorprendente ver que las analogías 
etnográficas entre el campesinado actual y las comunidades prehistóri­
cas, aún tenidas por célticas por muchos de estos autores incluso a media­
dos de los cincuenta (Cuevillas 1956), siguen siendo publicadas. No sólo 
continúan apareciendo en los Cuadernos obras de Cuevillas, que se con­
vierte en el epígono de la visión más clásica del celtismo, sino que inclu­
so autores españoles publican visiones particulares sobre el carácter celta 
de la cultura material de la Edad del Hierro del NO. Por ejemplo, en 
1946/47 García y Bellido publica un pequeño artículo que establece ana­
logías entre algunas viviendas campesinas gallegas actuales y las prehis­
tóricas, sin establecer la permanencia de la misma identidad cultural, pero 
dando por supuesto que la cultura es similar, tema que ya había manteni­
do en su publicación con Obermaier (1932); en el mismo número Jorge 
Días defiende un celtismo a ultranza en cuanto a las construcciones circu­
lares. Aunque en el título de su artículo no habla de Galicia, durante su 
desarrollo sigue los mismo argumentos del s. XIX: cultura celta que pervive 
en las comunidades campesinas actuales. Es significativo que la palabra 
«Galicia» desaparece de los títulos de las colaboraciones, siendo sustitui­
da por «Noroeste» hispánico o de la Península Ibérica, mucho más asép­
tico y menos comprometedor a la hora de la superar la censura, e históri­
camente más correcto. Sin embargo, el contenido de algunos de estos 
artículos sigue aludiendo al celtismo, y a ciertas pervivencias en la cultu­
ra material campesina contemporánea de algunos elementos celtas pre­
históricos, como por ejemplo la arquitectura castreña (teoría que parece 
seguir vigente, a tenor de lo publicado en la revista National Geographic, 
Vol. X, n*" 4, Abril de 2002). Pero esto no suponía en todos los casos la 
pervivencia de las connotaciones nacionalistas que el concepto celta ha­
bía adquirido en el s. XIX. El celtismo como interpretación empezaba a 
intentar deshacerse de su marbete nacionalista. Esta aceptación del celtis­
mo como interpretación estrictamente histórica ha sido recientemente 
demostrada en la producción de Carlos Alonso del Real (Armada 1999), 
tradicionalmente considerado el ejemplo más claro de anti-celtismo. 

^ DÍAZ SANTANA, B. (inédito): Arqueología y Política en Galicia: una Revisión 
Historiográfica. Memoria de Licenciatura Presentada en el Departamento de Prehistoria 
de la U.C.M. Noviembre de 1999. 
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La Edad del Hierro, no bien delimitada cronológicamente, siguió sien­
do el período que más atención recibía. Los límites geográficos, como en 
el s. XIX, siguieron siendo los de la región gallega. La última publicación 
que defienda abiertamente el celtismo en Galicia, parece ser la de Luengo 
Martínez (1971). De entonces en adelante el celtismo desaparece de los 
Cuadernos, aunque pervive en otras publicaciones (Bermejo 1978). 

Otro tema que se sigue tratando es el estudio de la relación del Â o-
roeste Peninsular con el resto de comunidades atlánticas, como Bretaña, 
Gran Bretaña y sobre todo Portugal, ya sea a través del comercio (Cuevillas 
1949), de la analogía de sus construcciones (Cuevillas y Lorenzo 1946/ 
47; Jorge Días 1946) o de cualquier aspecto de la cultura material 
(Cuevillas 1950a; Bouza Brey 1950). 

Las cuestiones sobre etnicidad siguen vigentes en todos estos trabajos 
que se publican en los Cuadernos de Estudios Gallegos justo después de 
la Guerra Civil. Bajo títulos bastante asépticos, siguen tratándose los vie­
jos temas, aunque la cuestión de la identidad cultural y nacional del pue­
blo gallego no se trata explícitamente. Está inmersa en la propia realidad 
de tratar de una historia propia de Galicia y del pueblo gallego, en deter­
minados estudios que no siempre adoptan interpretaciones desde el cel­
tismo. Los Cuadernos de Estudios Gallegos no acaban tan radicalmente 
como se ha supuesto con la vida cultural gallega, ni suponen un retroceso 
en la línea de investigación que se venía haciendo desde el s. XIX, al 
contrario de lo que afirman la mayoría de los autores. Sino que los auto­
res gallegos y galleguistas superan la censura eliminando la asociación 
explícita entre pasado y presente. En mi opinión, la vinculación naciona­
lismo = celtismo se enfatizó desde la propia producción historiográfica 
gallega, ya que al eliminar a posteriori el celtismo como interpretación se 
pretendía eliminar también toda posible acusación de nacionalismo por 
parte del resto de la comunidad investigadora peninsular. Pero el poso 
dejado en el s. XIX otorgó a la historia y la prehistoria de Galicia un 
carácter galUeguista y autóctono, de lo galaico fi*ente a lo castellano, 
incluso en la propia idiosincrasia galaica de la cultura material del NO. 
tan defendida por los investigadores más normativistas incluso en la 
actualidad^ Que el pueblo gallego es distinto es algo que está implícito 

' Agradezco esta observación al Dr. César Parcero. 
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en el objeto de su investigación, ya que es la asunción apriorística de esta 
diferencia la que orienta tanto el objeto de estudio como sus conclusio­
nes. Esta identificación radical del concepto celta con uno de sus signifi­
cados, el celtismo como ideología nacionalista, y la reivindicación de una 
mayor veracidad y objetividad mediante su rechazo explícito permanece 
en algunos sectores de la producción historiográfica gallega contemporá­
nea sobre la Cultura Castreña (de la Peña 1997: 144). 

En tomo a 1968, comienza a ser más importante la publicación por los 
Cuadernos de colaboraciones escritas en lengua gallega, en cualquiera de 
los temas de los que trata, que se mantienen siempre bajo el tema común 
de Galicia y lo que le es propio y característico (Carballo Calero 1968; 
García Martínez 1968; Acuña Castroviejo 1971, 1980; Arias Vilas 1971; 
Romero Masía 1984/85; Villares Paz 1984/85). Al mismo tiempo el cel­
tismo y las alusiones a la realidad paleoetnológica del Noroeste peninsu­
lar van desapareciendo. ¿Por qué, cuando el objeto de investigación es el 
mismo: la cultura castreña o Edad del Hierro? El celtismo había consti­
tuido la principal arma ideológica del galleguismo del s. XIX y de los 
primeros años del s. XX (del Seminario de Estudos Galegos, la famosa 
Cova Céltica). Como tal, no sólo fiíe atacado por la censura, sino que las 
alusiones al celtismo, aún presentes en los Cuadernos, fiíeron perdiendo 
credibilidad. Este proceso ya se había iniciado en el s. XIX, cuando desde 
Madrid se criticaba el celtismo de ciertos autores galleguistas (los pre­
cursores). Daba igual el modelo teórico o interpretativo, o la orientación 
ideológica real del trabajo. En un proceso metonímico, el galleguismo se 
asoció al celtismo, y a medida que tras la II Guerra Mundial las nuevas 
teorías normativistas empezaron a sustituir definitivamente al historicismo 
y los modelos histórico culturales, quedó un vacío que era necesario cu­
brir metodológicamente. Los autores y autoras gallegos dejaron de escri­
bir sobre Galicia, para hacerlo sobre el Noroeste Peninsular, pero conser­
varon a grandes rasgos los límites geográficos anteriores. La cronología 
fiíe afinada a través de métodos de datación más exactos, y la realidad 
material sustituyó a las definiciones étnicas. Los datos materiales propios 
de culturas pasadas sobre nuestro suelo escribieron la letra de la nueva 
historia de Galicia, y constituyeron sus más viejas raíces. 

Pero no sólo había que sustituir al celtismo como elemento identificador 
de la identidad gallega, sino que se convirtió en un anatema propio de la 
investigación de los autores gallegos. El recuerdo de la ecuación «celtis-
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mo -nacionalismo- teorías no científicas» constituyó un desprestigio para 
la investigación, como muy bien expresa A. de la Peña cuando afirma que 
éste se convirtió en una lacra historiográfica (1992 y 1995). Había que 
luchar contra la asunción por parte de la vida académica centralista de 
que la investigación que se realizaba en Galicia era poco científica ya que 
estaba orientada hacia el nacionalismo, y en mi opinión esto se hizo re­
chazando desde dentro la manifestación más característica del mito na­
cionalista: el celtismo. 

Desde mediados de los setenta el celtismo que aún pervivía en algunos 
autores desde una nueva perspectiva antropológica (Bermejo 1978) se 
sustituyó por un autoctonismo más que exacerbado, con un interés des­
medido por establecer unos límites geográficos casi matemáticos para la 
cultura castreña, interés que aún permanece en el presente (Calo 1997; de 
la Peña 1992, 1995, 1997; de la Peña y Vázquez 1996; Esparza 1993; 
Pereira Menant 1997; Vázquez y Cano 1997). En estos momentos las 
preocupaciones de los arqueólogos son la descripción y la clasificación 
tipológica. El Normativismo es lo que define lo galaico, a través del estu­
dio de la cultura material sin afán interpretativo. Eso sí, siempre una cul­
tura material con su propia idiosincrasia, netamente galaica y por tanto, 
como reivindica Calo (1993 y 1997), aprehensible únicamente a través 
del idioma autonómico actual. Dentro de esta postura teórica, la defini­
ción del concepto de etnia y su adscripción a culturas pasadas es erradi­
cado de la literatura científica porque se considera inalcanzable. Lo mis­
mo sucede cuando se adoptan metodologías procesuales. Al igual que en 
el resto de Europa, los intentos por cualquier historiador y arqueólogo de 
aproximarse al estudio de las etnias del pasado, presuponía una ecuación 
directa entre cultura material y etnia, o pueblo y raza, con todas las fatales 
consecuencias que ello supuso durante la Segunda Guerra Mundial. Este 
sentido peyorativo del término etnia, que se asociaba conceptualmente al 
de raza y al de genocidio, era paralelo al de celta, que se asociaba a su vez 
con galleguismo y nacionalismo. El proceso ha sido similar en toda Euro­
pa, y aún podemos ver restos de esta asociación en autores actuales, tanto 
europeos (Collis 1996, 1996a, 1997; James 1998, 1999; Renfrew 1996) 
como gallegos (Calo 1993, 1997; de la Peña, 1992, 1995, 1997; Pereira 
Menant 1994). Son sobre todo los autores gallegos los que rechazan los 
estudios etnológicos, mientras otros autores peninsulares, M. Almagro-
Gorbea, A. Lorrio, G Ruiz Zapatero, A. Jimeno o F. Marco Simón, en la 
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actualidad, estudian aspectos del mundo celta desde fuera de Galicia. Lo 
celta, entendido desde el poso histórico de la historiografía gallega, ha 
perdido toda credibilidad científica, y se ha convertido en un término 
manipulado política y culturalmente y por tanto carente para muchos de 
validez histórica, como parece haber sucedido en otras partes de Europa. 

5. VINO VIEJO EN ODRES NUEVOS 

Sin embargo el celtismo (como algo más que el hecho lingüístico) ha 
resurgido en los últimos años en algunas investigaciones gallegas y euro­
peas al mismo tiempo que el nacionalismo lo ha hecho en la política ga­
llega, española y europea. Algunos de los investigadores gallegos han 
retomado el estudio de lo celta desde la Arqueología (Arias Vilas, 1997; 
Brañas 1995; García Quíntela 1996; García Fernández-Albalat 1997; Pena 
1993, 1994; Parcero Oubiña 1997). Esto explica el surgimiento en los 
últimos años de dos corrientes de celtismo en Galicia. La primera de ellas 
es la que tiene como objeto de estudio la cultura celta prerromana, es 
decir, la que entiende que existe una homogeneidad cultural en la Europa 
Atlántica, relacionable con el mundo Celta que describen las fuentes clá­
sicas y que ha dejado reminiscencias en la Edad Media. En este sentido, 
es similar a los estudios del mundo celtibérico (Burillo 1998) o céltico 
peninsular (Almagro 1993, 1993a, 1994). La otra versión del celtismo 
gallego actual es la que retoma la línea del galleguismo, y convierte lo 
celta en un elemento de identidad cultural actual que pervive desde la 
prehistoria. Se podría afirmar que es el resultado del desarrollo del celtis­
mo en la mentalidad popular, aunque también se mantiene desde algunas 
investigaciones. Femández-Posse (1998) afirma que el celtismo perma­
nece en Galicia únicamente como reminiscencias decimonónicas, con­
vertido un cajón de sastre donde caben todas las características que defi­
nen lo gallego y lo atlántico, como también dice J. Collis (1996): música 
celta, arte celta... un conglomerado de rasgos culturales prerromanos, 
medievales y modernos que se transforman en un nuevo concepto de cel­
ta (Ruíz Zapatero 2001). Este concepto ha sido creado en la actualidad 
por un colectivo social que desea fundamentar históricamente su propia 
identidad. Como en el s. XIX, lo celta se retoma como representación de 
una identidad cultural y/o nacional. Este sentido del concepto celta, so-

«CUADERNOS DE ESTUDIOS GALLEGOS», Tomo XLVIII, Fascículo 114, Santiago 2001. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://estudiosgallegos.revistas.csic.es



BEATRIZ DIAZ SANTANA 197 

cialme'nte hablando, ha sido creado culturalmente en el presente, y sólo 
se puede entender y explicar desde este punto de vista. No es posible 
asociarlo al concepto de celta que se maneja dentro de la historiografía, 
ya que aquél es una creación cultural actual, y éste es la aplicación de un 
término histórico, por cuanto responde, según los escritores clásicos, a 
una realidad histórica prerromana. El problema es que ambos conceptos 
se entremezclan a menudo, pues ambos usan como medio de comunica­
ción los mismos recursos. El ostracismo académico, raramente superado 
(Pena 1993), obliga a todo el que quiera publicar algo a entrar en el mun­
do social de lo celta. Así, congresos como los de Ferrol, con títulos ambi­
guos como Os Celtas da Europa Atlántica. II Congreso Internacional 
sobre a Cultura Celta, entremezclados con festivales náuticos de las co­
munidades atlánticas, célticas, junto a los cuales permanecen representa­
ciones de asociaciones nacionalistas con la Liga Céltiga Galaica', o edi­
ciones de música celta junto con trabajos sobre la «Cultura Celta de los 
Castros», como el de Felipe Arias, para C.O.D.A. Music S.A. (Edita Sons 
de Caliza). Lo sociológico y contemporáneo se entremezcla con lo histó­
rico, obligado por un mundo universitario reacio a todo lo que recuerde a 
la vieja Cova Céltica, de la que paradójicamente está bastante orgulloso 
por sus ideales políticos. Es la misma dinámica cultural del s. XIX, salvo 
que los Juegos Florales se han convertido en Congresos y Festivales, y en 
la actualidad esta identidad gallega se reivindica desde el celtismo y des­
de la celtofobia. De este modo, es imposible que el estudio de lo celta 
como interpretación histórica supere la lacra que supuso su manipulación 
en el s. XIX, cuando usa los mismos medios que entonces y al mismo 
tiempo debe superar los prejuicios frente a todo lo celta de la investiga­
ción gallega y española. 

Existe en la actualidad otra línea de galleguismo que utiliza como de­
finición lo galaico prerromano o los primeros momentos de la ocupación 
romana, y la negación de todo elemento celta. El autoctonismo de autores 
como de la Peña, Calo Lourido o Pereira Menant expresa con diferentes 
palabras el mismo deseo de resaltar lo galaico frente a lo español. Dentro 
de un discurso que utiliza el pasado en el proceso de creación de la iden­
tidad gallega, lo galaico, tradicionalmente aislado del resto de la Penínsu­
la Ibérica y de la Europa Atlántica, como demuestra para estos autores el 
autoctonismo del proceso de formación de la Cultura Castreña (en el caso 
de Calo 1993 y 1997, y de la Peña 1997), o la idiosincrasia de la organiza-
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ción social castreña en la romanización (en el caso de Pereira Menant 
1997), se convierten junto con la idiosincrasia de la cultura material 
protohistórica en un hecho diferencial galaico, y por extensión gallego, a 
través de la historia. Los celtas han sido sustituidos por galaicos, tal cpmo 
ha señalado M. D. Femández-Posse (1998), pero estos siguen siendo los 
primeros gallegos del Noroeste de la Península Ibérica. 

El celtismo como corriente interpretativa en las investigaciones 
protohistóricas gallegas sigue asociado a una vida social que utiliza el 
concepto celta como término de identidad gallega. El escaso apoyo 
institucional (tanto político como universitario) y por tanto bibliográfico 
(revistas, editoriales...) obliga a estos autores a vincularse, aunque sea 
sólo nominalmente, a este movimiento ideológico. El concepto histórico 
de celta sigue asociado al político y sociológico a través de la vida cultu­
ral gallega. Algunas editoriales, como A Nosa Terra, mantienen la misma 
filosofía que en su tiempo tuvo el Seminario de Estudos Galegos: con una 
vinculación nacionalista explícita, edita y subvenciona investigaciones 
de autores celtistas y anticeltistas (A Nosa Historia, 6 , Ed. A Nosa Terra; 
Calo 1993 y 1997). El sentido de esta contradicción es buscar una dialéc­
tica propia a Galicia, independiente de las españolas, las peninsulares e 
incluso las europeas: las fronteras culturales de los estudios que se editan 
no rebasan las de la Comunidad Autónoma. 

La Universidad se sostiene, en cuanto a soporte bibliográfico, a sí 
misma. Un examen de las publicaciones {Gallaecia, Cuadernos de Estu­
dios Gallegos) sigue demostrando la ausencia del celtismo como inter­
pretación, superada en parte por un resurgir de los modelos trifiíncionales 
de Dumézil (Parcero 1995, 1997). Pero en este sentido, lo indoeuropeo, 
menos manipulado políticamente en Galicia, tiene más aceptación que lo 
celta, cuya manipulación ha hecho de esta palabra algo inservible (Parcero 
1997: 38). 

6. CONCLUSIONES 

A lo largo de la producción historiográfica gallega, el concepto de 
Historia, entendido como el proceso de investigación y de elaboración 
historiográfica del hecho histórico, ha ido asumiendo diferentes connota­
ciones y acepciones. Sin entrar a discutir aspectos epistemológicos del 
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concepto, he pretendido abordar un estudio diacrónico del mismo. El ca­
rácter de la Historia dentro de la vida social de la época de cada autor ha 
cambiado radicalmente desde el s. XIX hasta el presente. La producción 
Historiográfica gallega asumía conscientemente que la Historia tenía una 
razón de ser sobre todo práctica. Se ha asumido que, en estos primeros 
momentos de la historiografía, la Historia era una ocupación de las clases 
más altas de la sociedad (Jensen 1997). Esto es así en el caso gallego, ya 
que los primeros en elaborar Historias de Galicia pertenecían sobre todo 
a clases burguesas, y constituían una elite intelectual. Aquí resalta la asun­
ción explícita del carácter sobre todo divulgativo de su labor. A través de 
actividades sociales en las que estos autores participaban, se pretendía 
extender el conocimiento histórico, o parte de él, entre toda la masa so­
cial. Esto respondía al objetivo de concienciar a todo el pueblo gallego, 
independientemente de su clase social, de la existencia de una identidad 
gallega. Esta identidad, en el s. XIX, se fundamentó en la existencia de 
continuidades raciales, etnográñcas y culturales, es decir, en la existencia 
de una misma identidad desde la prehistoria, en concreto desde la Cultura 
Castreña. El carácter celta de la Cultura Castreña, y la pervivencia del 
carácter celta de la identidad gallega a lo largo de la Historia constituye­
ron su mito nacionalista. 

La Historia como conocimiento fue institucionalizada en Galicia con 
el Seminario de Estudos Galegos, que dio una homogeneidad ideológica 
y filosófica a los estudios llevados a cabo por sus miembros y una difu­
sión del conocimiento sobre la Cultura Gallega a través de la Revista Nos. 
En Galicia como en el resto de España la institucionalización del conoci­
miento histórico y la profesionalización de la Arqueología y la Historia 
llevaron consigo una escisión entre éste y la masa social. En el caso galle­
go, la divulgación del conocimiento histórico se seguía produciendo a 
través del Seminario, pero en cuanto al concepto de Historia, ya no tenía 
el sentido práctico del s. XIX, su finalidad ya no era justificar la nación 
gallega. El conocimiento histórico se entendía como una verdad objetiva, 
alcanzable a través de la investigación, y sin connotaciones de tipo subje­
tivo o práctico alguno. Todo aquello demostrado por la Historia se consi­
deraba una verdad científica irrefutable. La orientación ideológica se tras­
ladó del concepto de Historia como herramienta política al de la institución 
que aglutinaba y coordinaba los estudios realizados, en este caso el Semi­
nario. La transmisión de este conocimiento a todas las clases sociales 
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dejó de ser el objetivo primordial de la Historia. Esta tendencia ha conti­
nuado hasta el presente, en que los resultados de la investigación se mue­
ven entre círculos especializados (el mundo académico, publicaciones 
especializadas) y se ha abandonado todo intento de difusión popular. 

El celtismo como teoría histórica y política es un buen ejemplo de esto. 
El afán dinamizador y de difiísión cultural del s. XIX unlversalizó en el 
pueblo gallego, o por lo menos lo intentó con las capas más bajas, la exis­
tencia de una realidad celta en la Prehistoria cuya identidad habría perma­
necido inmutable hasta el presente. En estos primeros momentos, el celtis­
mo como teoría estrictamente histórica (como en el resto de Europa) estaba 
estructuralmente integrado en un concepto de Historia instrumental .Esta 
identidad históricamente demostrada, sería la esencia de la identidad ga­
llega, sobre todo en el mundo campesino, y el objetivo era difundir la 
existencia de la identidad gallega, junto con una explicación histórica de 
su origen. El conocimiento histórico, salvo en el caso de Vicetto, se en­
tendía de una manera positivista. Es decir, las interpretaciones históricas 
se consideraban verdades absolutas. Ahora bien, era el concepto en sí de 
Historia, y no las interpretaciones realizadas, el que llevaba en sí el poso 
nacionalista. Cualquiera que fuese la interpretación histórica ésta signifi­
caba en todo momento que era una historia exclusivamente gallega y anti­
centralista. En el caso gallego, el celtismo como interpretación respondió 
a este concepto de Historia. Y por ejemplo, en el caso portugués, el 
anticeltismo de F. Martins Sarmentó respondió a la creación de su identi­
dad contemporánea tanto desde el celtismo, en un primer momento, como 
desde el anticeltismo en sus últimos trabajos (González-Pardo 1983). 

Sin embargo, la orientación ideológica nacionalista o galleguista se 
identificó totalmente con el celtismo, de manera que su rechazo supuso 
una mayor consideración hacia las investigaciones realizadas por autores 
gallegos por la comunidad científica. Este proceso ha continuado hasta el 
presente. El rechazo del celtismo no ha invalidado las connotaciones ideo­
lógicas de la disciplina, y de sus investigaciones. En este sentido, man­
tengo la postura marxista de la historiografía de O. W. Jensen (1997), y 
asumida por la mayoría de los autores para la historiografía del s. XIX, 
definiendo la Arqueología y/o la Prehistoria como una labor sobre todo 
de la clase burguesa cuyo principal objetivo es la justificación de su iden­
tidad. En el caso gallego, esto se lleva a cabo en el presente desde diver­
sas teorías interpretativas, como son el celtismo, el autoctonismo o el 
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normativismo. La coherencia entre estos modelos teóricos y metodológicos 
y la orientación identitaria galleguista se produce en el momento en que 
se identifica un rasgo del pasado -ya sea lo celta, la idiosincrasia de la 
cultura material, social, etc.- y se reifica en el presente convirtiéndolo en 
un elemento histórico de la identidad gallega actual. Sin embargo, la esci­
sión entre la comunidad investigadora y el resto de la población a través 
de la especialización y la profesionalización, y la absoluta impermeabilidad 
entre ambas en el presente, han evitado la difiísión de las controversias y 
dialécticas historiográficas en tomo al tema del celtismo. 
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